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La 0. C. E. A. R. lela Paso a la Dirección General de Evacaaclhn V Refugiados
Obligaide au aa esta munxxere kísecr un

counenterio usnpkio a kai ksbee y ee~

'qee cl Gobieume ukc kuí IRtpíífu?fce be Idcdü-

cedo, por múudko' íka eiu~ exgenniu, e, llos pxe-

'hlusues de kí exxaoisesóm, y, por comueeuex-

'ciaí el 8c lea íuúfíugiedca.

Lou pucbkoa, deuda íes pxsuúcuos unemmn-

uos en que ec viíurem, áíivadkdns per IToe fas-

cixuas, anua %a bsetekfduüd que éstos dcsmum

Ilaucm, sc vüirew ea la iueocsiiflud dle elben-

dsnsv sus ilarcu pee ókss~ pnmlcipeleu:
CII pxümaiíni, peu el iumténte de consarvaalán„

y el scguiuds, per el eaetide dc Idfguíidsd

que ila unaysíía 8e fau cüu~ cspeñokas

tienen auxeigeds en ello greda.

Fóítc m~ de unesus uícccsicó dc

un organinuo' Ipxc ancaumíw sue probliamesí

qus soiuciomaue. uus asuatios, que kcs ayuda-

ra en sus cíat.es, que tua eunyaraee en aus

denuncies. qíúui keu Ilevumtaxa ónorehnexíue y

qixe lle cgxudcciern 'le dígmided que 8arnos-

tmban

En los Pnmnaes ínouneutos actos erge-

nitunos nacüeunm iprr 8oqmen Híjos 8CI unis-

mo pueblo y da ilas Oxgeniluúciouuau y Par-

tidos antüfevczstas sc cucaran infinixhdl'dc

4. Ik
'

: újkk'. i<uk'III kikkki

de 2kkíí;Ikie SOdk i~ikl

A prixsursu ds ssls caes lué visitada par-

ló Dircctíea ds Bvacuuctéu y Retsgladss

ls Xletureldud do Fuuuts Psdrtds.

Duraste mi visita pudo otuevsr lu sc-

gorita Rtsdls F. Puigdogérs ls norxeatl-

dad con guc ss prsstutmn lsu servicios,

par capo motiva felicitó sl Dr. Csrrcxau

y u su supuse, digna colslseadsra suya.

Su lsuurásó par lu marcha de todos lcu

servicios, lasto u lo ítus uu refiere sl pro.

fuulunsl t&calco cmae cl du ssluuuaclu a lou

nláos us uu Casino y ul du lsu uurvtcieu du

lniundsnctu Síiu uu prsíiua ss dicto csts-

blcctmluats.

Esta visú~ tesis uns llnulldud bien con-

creta: Ls du dar por lurmlnsdu lu erga-

alxsclóa total y conututsr ls estrada un

ul psriode normal dc dicha Mstcraidad,
casa qus uu lía logmdo dsfünitlvsmsntu.

Comitéu 'de IRclfugiados, que. sin mungíam

orientueiém y sin uximgán p?C>n, y sóko guia-

dos por c!l' instrnto uuxiidsuicí, ümtaixlé eltaudei'

n tanto español que ac vda 'foxzadux e ale-

jarse de su ucrruno.

Bien gironito leu m~idus iunp~

unu coovdknución dalas sarvicioe y 'lss cér

cumstenoieu díerom vida a? Comite Necinmel
de 'Refugiados, que Ifué lle yrixxxere etapa de

las kufborcs idc evacímciVm y xefugüauniento

que ua encuucbarom en 'la óubkt» guberna-
mental.

Umá labor dlum. Une labor ~

mies. sim nüngunas Iposibiliidudcs y facüiüdxí-

dcs idlc éxito completo, eim miíuuguna oegeni-

za~n apta perra ese scxuiiImeí ck Comité Nia-

ciomsIII dc Refugiados, per Imedíecióuu 8e su

Presidente, el actual IMúnistiro c4.'Estado se-

ñor Gixel, aleixdió en ilee pxmiereu evacím-

cioncu a las evacuaciones unás Penosas y ue.

fugié um contimgcntc innumerably dlc ciudlu-

demos capeno1es.

iDlxibído e unu sctüe da pcquañeu ckIfioul-

taddu en que sc dcerroI:Ilebe dicho Comeeé

NacionsII dic Refiigüedos y existiendo el Mi-

nikutcxio dlc Sanidaid
'

y Asistencia Social
—Gxeedio para los fines que 'lic exnm pacufía-
rau—, c!l' Goibiciuxo da le Rcpábkies eieyó
comveéente quIc los Sarvxoiíis de Evacueciórr

.pasaran e tkx pender dIa dicho llUknüsterie, por

íncdío de ume Oficium quc as creería a tal

efecto.

Al quedar constütiúídüí lIC Qfieíma Cen-

tral dc Evacuación ec uunpuso llí ásdbu temes

dc dnr .forma orgánica a todo aque?Io que

ciutaibn dliupexso y quc prestaba servicios dc-

décados e irste fin.

1Pero ume dlc lss Ilaiburón unás importan-

tes que realizó dicha Oficina yin mcdiueién

del IMimuutenio antes citadIG y d&l' Gobiaano

dc iln IRicyíübiuW éué recoger toujiee IIIau rea-

lüdsidcu quIc eil Problltumai Pxeecntalba y com-

vcrtietcs an Ilcyóe que onentebam al problc-

ína de kos rctfugiac?Os en un eunplle scmtido

dic solidaridhid, dc; ciíxdsiduinia y dc 'amtkfas-

Giuriio

En fini pu41lc dseiuve que ila IIubor iuelü-

zeda por la O. IC., E. A. R. fué la ICIbie in-

termedia quc xíxcoge en lluuas gemeraluis les

hechos consumede~ y I?os tremdfoxune ím le

yas que dlilrpués eun pulimentadas, ~

cedes, en todos aqualIIoe eautkdoe que peu.

scntcm ím mejoxemkmto 8e,lse mimase. Es-

to fué la scgimda etapa 8e Ies kcboeue dut

Gobierno dc tu Bepúbléce ccm u~ u

este puolhlema.

IPuro ilal 8tuíúcüéux y lla cae prcvietuí prs'

longación de Ia guerra y le eaxxtiuaxackóe dc

estos servicios comio isla cose uiownakl, foulle

uxle Cante dfc Incccsüdl&idcu iunpxevistssí qim

le Oficina no Ipodfe rcsulvcn yunque 'Ib píe-

cieslhs pem sus nclaciouxcs 8e ume uepxusee-

tecüém 'Inés cllí c xieíieilcia couii I?ai pxoéun-

dIidarf de 1os pxobhxmas qus trataba.

Lou éxultos co~ Ultimeunemte por

la Ofioima y estas necesidades e~

prevclien poaitiivamente fa xxíxióúfoimmeián as

un ougenüsmo de superiou ceiticgoría IPuníe ui

cra previsto y msidiic'duduIba que am mí gne-

b'lema dlc dcliécadcza pare. Ios que rcgien dé-

chc Oficina; e1 plantear?o.

El Gobierno dc le Bepíúb5ca, quc está

siento a todos los problemas de 'la giuerva

y de 'le xclcgíiccidie, no Iba tuanüdIO n~

dlc aümgunu iródicación para counpriendlce a

uu debido trompo que fa O. C. E. A, B. ucmku

que tramafouiipetec án um Organismo 8C uiás

rcpiiracnusinóxí. A tsII íúíiucto txumefoxánó du-

Glm Ofician cn 'Dirección General de Evxs-

císúcüóm y IRefuigiuidos. Y estpi es ke tercera

etapa an qíí al Goibllcumio dle I'.a~

ha ümtervenído, dando así um fxm lógico y

justo n Ilh üinnitmuis 'labor que d&tro dle Ios

caluicchoa unedicu dic une Oficin ba uuuúk-.

znido 'lu aintiguu, Secretaria y ila actíxel IDü.

rectora uic IRafíigíedos y Evxícuaciéui, cüuufh-

dumc Elachla iF. iPuügdoillcua.

bkrmoe dlicho e1 cunpczex que mo podku
. mou rcuietiir el 'hacer cata comentauücí y uúbn-

rs repetimos que mo yo'uícmos cerrarlo uilí

éahcutax a :los que dmigcn ilios dcstxuxos de vatuí

uúfimüsncxíie por este aeiexto logxado, que cs

cl fruto dIc ilu ilaibor ueaiiízaidtx, y al Gabüerme

de llí Rapúblüca porque ba seibido ~

mer en rceMaid aquclko qíxc, yaua Ioe

ccónocemos fe~te koe yreblamea ds

los eufugiedosí exa' una neccwdgd ócxitéds y

dc une Goieccíxancüs Iágice.
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Estos escasos de tuerta no sólo ios pue-

de reaiisar una organisactón potente, tan-

to económicamente como capacitsdamente.

Y actualmente ia Dirección General de

Evacuación y Braugiados ea una orgaaha-

ción completa en todos los órdenes.

No la compammos con organismos par-

ticulares de asistencia, porgue no admites

~omparación.

Lo constatamos con ei hondo probtesaa

gue se presentó a los Gobiernos, a rais ds

ia Gran Guetva.

hl hacer ia constataclón observsmoe gue

nuestros servidos de evacuación y reaugia-

mieuto ttan Besado a su madures con uaa

agiiidad, con una crganisación, cmt una

previsión¡ gue secan cantera de mtudo pcr

todas agueücs que
—

por dmgracia—

'

aa

~ucesivoa tiempos tendrón qne dedicarsa a

tas labores de evacuacúón y reúagiamieato,

cuando se produscan iuturas taráaa.

MilliStee Udl dfe Trasb Ha)ay y ASietenCia SOCial

Dirección Gestes Úl de Asistencia Social .

05cioa Certtrúsf ne Evacuación y Anistenoila aa Reftsgiadoá

9'eriódico fuese reparie gl aiis a los refugiados

Ano I I Valettcia, fehrero de 19S8 Ntaaaa. S

Pare algunos, un refugiado a» un

caadadnno más.

para ztosotros, que conocemúá sus

afúyfozes, sus tragedias, sus desfalleci-

mientos, sus reacciones, sabemos que el

zefugiado es un ciudadano antifascista

cien por cien y s toda prueba.

Entre ellos los hay que para llegar n

ztuestro lado se han jugado la vida va-

rias veces. Otros que haat venido a lu-

char con nosotros, abandonando al otro

fttdo a todos sus faanfffares. Otros que

hau preferido las inconveniencias que

prodttce la guerra a las comodidades

úfue proporciona un pais extranjero sin

ftacha.

Y de que los refugiados son ciudada-

nos de honor de la República Española,

da patezúte pruéba el hecho de que en

todas partes y en todas los sitios los re-

fugiados están siempre en primera li-

nea y dispuestos siempre y, en todos

anotnentos a demostrar atuevameatte el

calor y carifto hacia las ideas de liber-

tad, de equidad y de dignidad.

Hoy reproducirnos una explieaci6n

que un compañero nos entregó, de los

yeligros que tuvieron que sortear para

Segar a nuestrq lado. Por ser interesan-

tfsfmas y reflejar lo que de los refugia-

dos decimos, laa publicamos.

«Todos nosotras pertenecemos a las

aargaatfzacfones obreras, y, por lo tanto,

éramos conocidos como auténtfcos aat-

tlfascisiss. Al llegar el 19 de Julio co-

anúsnzó para los trabajadores un verda-

dero calvario. Huhnos, pero la fuga re-

sultaba peligrosa. Las costas están vi-

gffadfsfmas. No sale una sola barca de

yesca que no sca revisada. Impotentes

por la falta de armas para librar com-

bate en las calles contra la reacci6n

Nrfunfante, la mayor parte de nosotros

hubimos de escondenuos. En el cslmpo,

en las cuevas, donde podfaanúÚ. Nues-

tros faaniliares,nos visitaban de cuándo

ott cuaztdo. Nos traian noticias: «A fu-

laúno le mataron ayer, mengaato ha des-

'parecido, zutano está preso~. Y todos

los dias lns mismas nuevas.

Asi pasaron los meses en una espe-

ra interminable. Ouando sabiamos de

afguata victoria de lcs leales, nos la co-

~nutlfcábaanos entre ni con alegria. Des-

pués pasaba el tiempo. Todo scgufa

igual. La impacienc1a. nos devoraba por

scr liberados. Transcurrido el primer

afio de guerra comprendimos que no

habla- Unedio de libertad inmediata si

nó era evadféztóonos. Pero evadimos, y,

lc6mol Nuesbros faaniliares se entrevis-

taron mutuamente. Se pusieron de

acuerdo con los conocidos que se halla-

bsln ocultos. Y, al ñn, surgió la idea sal-

vadora. Se comprarla una barcaza

grande y con ella atos hariaznos a la

mar. La empresa era arriesgada, pero

no habia otra forma de salvación.

Nuestro pensamiento quedó pronto

convertido en realidad. Tras de vencer

enorznes dificultades, adquirimos una

barca de nueve metros de larga. Tenis

vela-y remos. Era la que precisfl,bamos.

Nosotros, percaéados de esto, acorda-

mos, al objeto de inspirar cortúanza,

embarcar en nato de los sitios más vigi-

lados y prec1samente por la guardia

civil.

Y, en efecto, tal como lo pensamos

lo hicimos. Entre Guardias civiles y

como si se tratara de un viaje sin im-

portancia, Dos hicimos a la mar. Era

la noche del 20 de Septiembre último,

fecha que ninguno de nosotros olvidará

en su vida.

Ninguno de nosotros entendfa laa

cosas del mar. Por todo medio de

orientación disponiamos de una brúju-

la y unos cuantos datos que un náutico

nos habia facilitado. Debido a esto pa-

samos alguatos momentos angustiosos,

sin saber qué rumbo tomar. Por fin,

nombraanos jefe de expedición a un

compañero aún el que pusimos nuestra

conñanza. Siguiendo sus instrucciones,

navegamos 200 mfflaS al norte, hasta

que llegamos al Golfo de Vizcaya, doat-

de urt barco de pesca nos znostró ln

ruta a seguir, pero la neblina y los chu-

bascos nos destrrfsntaron ds tal modo,

que nos consideramos perdidos.

A los tres dias comenzaron a esca-

sear de tal manera los viveres, que nos

vlznos Obligados a cedérselos a las mu-

jeres y a los. niños..

Nos consideramoé sin salvación po-

sible, cuando, tras ocho dias de navega-

ci6n a la deriva, arribamos una madzat-

gada a una fsfá, a la entrada del Cartas

de Ia Mancha. Alli ates atendieron soli-

citsanente. Saciamos nuestra abrasa-

dora sed y comimos pan tfezato. Encon-

tramos varios aanigos que nos abraza-

ban y gentes que nos daban affentoü

Luego un remolcador nos condujo ai

contfatentc, siendo nuestra llegada ob-

feto de la adardración y el entusiasma

popular. Poco después nos trasladamos

a Espafia, desde donde partiremos a

cumplir nuestzes deberes de antifascis-

tas.s
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CoIno funciona

V actua la Pali-

e'lnica para re-

fuliaIioz del

tfinirterio Utel
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teacia facial lle
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Vista parcial de la

Policíinica Vne el

Ministerio de Tsa.

bajo r ílsistsncía

Sosial'. tiene insta-

lada en Vetencia

Un detalle de nno

de los departatnen-

tos de 'la Poíicít-

nica

NA de las cosas iuías iííteresantes en

ííuestra retaguaraüs es, desde luego,

el alojamiento y amparo de los refu-

giados y evacuados que de los diferen-

tes frentes de combate llegssí ontmuasnente a la

misma. Organizaciones, parí;idos y colectividades

sin d'stinción de clases ni de color político, se han

superado s si mismos para que no fuera problema

este aspecto de nuestra guerra.

Y asi, nos hemos encontrado qtíe estas vícti-

mas inocentes de esta guerra que nos ha südo im-

puesta por el fascismo itslo-germano, han tenido

en todo momento la protección necesaria de los

hermanos que laboran en la retaguardia.

Uno de los más interesantes aspectos para es-

: tos evacuados, aparte de su alimentación y aloja-

miento, ha sido el de la atención médica en sus

diferentes aspectos.

En Valencia, el Ministerio de Trabajo y Asis-

tencia, Social hs hecho los posibles para que esta

atención fuera'completamente atendida, montan-

do una magnifica Policlinics en uno de los sitios

más céntricos de ls ciudad. En este magnifico

edificio, destinado excltísivsmente al cuidado y

curación de-los refugiados etífeímos en sus.fases

varias de esp cialídad médica, hemos podido

constatar el cuidado y solicitud con que son tra-

tados todos los evacuados.

Para poder dar una ligera idea de cómo fun-'

ciona y sctíía esta policlinica, nos hemos perso-

nado a ls misma. entrevistándonos con el Direc-

tor de ella, Dr. Laroca, quien, acompañado del

Delegado de la Sección de Puerieulturs, Dr. Ruiz,

ha facilitado, en todos sus aspectos, nuestra labor

informativa.

En la misma hemds podido observar que todas

las secciones están instaladas con todos los ade-

lantos modernos que exije un establecimiento de

esta índole.

Los diferentes departamentos dh' esta Polieli-

nica moderna que el Ministerio de Trabajo y

Asistencia Social ha instalado para todos las re-

fugiados y evacuados que tienen que ser asistidos

en sus diferentes enfermedades, actúan afama-

dos especialistas y doctores en medicina.

Lss diferentes especialidades que, como deci-

mos, están atendidas por competente personal

médico, comprenden las más diversas, teniendo

para esds una de ellas laboratorio y departamen-

tos de consulta autónomo. Para las enfermedades

de la piel, veréreo y sifilis, matriz y partos, medi-

cina interna, enfenmedades de los niños, gargan-

ta. nariz y oidos, odoñtología, enfermedades de

los ojos, etc., etc., háy instalados modernos apa-

ratos que pueden competís en perfeccionamiento

con los mejores que hasta la fecha hay instalados

en los grandes sanatorios y clínieas particulares.

La asistencia médica que, en sus diferentes

fases, presta esta Policlínica a los refugiados y

evacuados, está debidamente controlada y dirigi-

da por uns Sección Administrativa y otra a la

que podriamos llamar Técnica, la cual tiene la

mision de que todos los servicios se presten con

regularidad, y garantias necesarias.

Los diferentes departamentos de que se eÃnpísna esta

Policlinioa llenen la misión, por medio de loa earxíats espe-

ciales, de dictaminar la clase de régimen alimenticia que

necesita cada enfermo, labor que se lleva con un concienzudo

interés. Y asi, por ejempló, vemos que en la Sección da Pueri-

cultura se protege s los niños sanos, que, debido a las, anóma-

las cirewnatsneias por que estamos atravesando„ tienen nece-

sidad de cuidadas y alimentos especiales. Tssnbién estas ven-

tajas las tiene la Sección de niños enfermos, pudiendo, decir

que los médicos de las diferentes especialidades que hay en

esta Policlínica son verdaderos familiares de los eafermos

que tienen la desgracia, por causa de esta guerra, de tener

que acudir a üa misma,

pues en inuestra ligera

visita pudimos darnos

perfectamente cuenta

del trato cariñoso y del

interés máxhno que todo

el personal, tainto médi-

co como partüeular, trata

a los refugiados y eva-

cuados.

El Gobierno de la Re-

pública no qítüere olvidar

en ninguna fase la labor

de humanütíad que se ha

impuesto y acentúa ca-

da día más instituciones

benéiioas como la que

nos ocupa, dando con

ello un mentis eotusído a

los fabrfeantes de bulos

para quebrar nuestra re-

taguardia. El Ministerio

de Trabajo y Asistencía

Soeísf„sl dotar a los

evacuados de esta Poli-

pííztfea, continúa su tra-

yeetorüs de ssnparar y

.proteger a los desgracia;

~ slos que el fascismo ita-

lo-germi,no, en su fobia

y en sus apetencias inva-

soras, arrssó sus hoga-

res V destruyó sus fsnñ-

lias.

J. PQCB
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Era una tarde del mes de Septiem-

Ssc del año 36 —diss en que el repug-

nan& ex general Quefpo sún solía

~conquistar» fácilmente los pueblos a

fecha fija—, cuando los trimotores ex-

tranjeros, después de haber destrozado

Ronda, perscguian con saña cruel al

pueblo rebelde, que, no queriendo ser

eslavo, huía por los eampós y lss ca-

xzeteras.

Recuerdo a uns pobre compañera

que daba a luz cn medio de la carretera'

4c San Pedro de Alcántara, a unos dos

o tres kilómetros de la ciudad, baje la

11uvfs de bombas y proyectiles de los

érfmotorcs, a la cual no le faltó ls soli-

daridad humana en ñfedfo de tanto pe-

Egro 'y tanto anhelo de liberación. Fué

asistida por lss demás compañeras fu-

gitivas y por ls froehe, en Igualeja, se

fc hizo a aquel pree1oso niño uns reco-

fecta.

Aquella tarde del 16 de Septiembre

—cuatro dfss antes de la fecha fljada

por el general traidor—, los que nos

quedamos s la defensa de Ronda hasta

última hora, lloramos a raudales Iágri-

mas del corazón. Perdismos'Ronda, la

«iudad querida; perdismos nuestro ho-

gar, el nido amado; perdismos

un mundo nuevo.que se habia

descubierto en Ronda: una con-

vivencia soc1al que fué el pro-

ducto momentáneo de todos los

antifascistas.

Lloraron eon nosotros y co-

ano nosotros aquellos que ya ha-

bían perdido su terruño, s quie-

nes nosotros no dfanos el deno-

mlnativo de refugiados, sino el

de HERMANOS, y a quienes

abrimos, desde el momento en

que llegaron huyendo de terreno

faccioso, lss puertas de nuestro

hogar. Lloraron con nosotros y como

nosotros, la pérdida- de Ronda, y ls de-

fendieron como nosotros, hasta última

hora.

Y salimos todos de Ronda, como se

salia al prfsfefpfo del movimiento de los

pueblos que conquistaban los fsscfstsS:

<con los puesto>.

<Lo puestc> es uns frase sndaluza.

Que es andsluza, por ser Andslucia la

región donde el burgués cuidaba mucho

de que el obrero no tuviers nunca de

ropa más que <lo puestos.

Pero ys en Ronda nadie tenis sólo

<lo puesto» ¡pues una Justicia so-

cial nueva babia redimido al

pueblo esclavo y todos" fuimos

igualados. Todos a trabajar, to-

dos a obtener lo necesario, to-

dos s luchar contra el fascismo.

Mas salimos de Ronda <eon

lo puesto», porque nos alejába-

mos de la ciudad querida sólo

por unos días, por el t1empo que

echárannos en volver en poten-

tes columnas organizadaz y ar-

madas con xnaqufnsrfa moderna.

f Cómo ibamos nosotros a conce-

bir que el mundo nos negara ar-

mas para defender un régimen

constituido legahnentc, m1eu-

tras consentia ls invasión de

. Italia y Alemania en nuestro

suelo, gracias a ls traición de

los reaccionarios, que tanto han

alardeado de patriotas siempre

y luego han vendido su patria

por despechot

Pero este pueblo refugiado es

el pueblo antifascista por excelencia

Probado en el fuego def'sacriñeio, for-

Jada el alma en el yunque del dolor, su«

pone una gran esparanza para España

Este pueblo refugiado tiene nn gran,

contingente de combatientes en lss trin-

cheras, que peles eon doble coraje por

su antifascismo y por la necesidad dh

reconquistar el hogar de sus familiares

Este pueblo refugiado sabe darlo todo

por la libertad, por el triunfo de nues-

tra causa. Vedlo cólno lo sufre todo;.

pensad con qué nobleza exclama, por

momento: <lo importante es ganar la

guerras. Y escuchad lo que dicen sus

fsbfos : <cuando vofvames a nuestro ho-

gar, devolveremos bien por mal, para

esthnulo de los que no han sabido imi-

tarnos».

! Pobre pueblo sufrido!

Tus sacrifleios son piras fdeofógfcaa.

que se elevan a lo ignoto.

Yo no me quiero llamar nada más

que refugiado, porque ssí soy todo ló

. que he querido ser siempre : hombre li-

bre.

Iré contigo hasta el final de tu via-

crubfs.

Y' al tornar a nuestra bella Scrrania,

de lss florecillss alimentadas con la san-

gre de nuestros hevmanos eaidos; hare-

mos uns gran corona s su memoria„

uns corona imnensa y bella que los re-

fugiados dedicarán a los mártires, para

que la husnanfdsd aprenda en ella uns

nueva vida, que los refugiados practica-

rán mañana con todo el mundo, olvi-

dando lo que hssf sufrido por parte de

aquellos elementos turbios, que no sien-

ten ningún fervor antifascista.

R. ORDOfqEZ, Dx RoNDA

Biblioteca Nacional de España



""

~ ;/jfi'

A, laJ R.C) RA%
S ::PCiKLlP C~IV.&KJIPKERN

{ Continuación.)

La dolorosa y emocionante confesión golpeó

txrutatments s ls joven como terrible,mano de

lxtcrro.

Dejóse caer sobre ol tronco de un érbol derri-

.!nado, y, sin contestar, diá rienda suelta s desgo-

. rador üanto.

Respetó el anciano aquel dolor que se maai-

destsba crntoda su áspera grandesa, y sentándose

.x su lado, sux o}os vagaron msttmcót{cox por el

nolesdo paisaje.

Dnos instantes de augusto silencio se hixo

entre aquellos dos seres, durante los cuales una

conciencia de mufor rexurgia do un limbo. ds

ihetsds indiferencia y ss elevaba sobre los acosta.

,imientos triunfante y gloriosa.

Enjugóse lox ojox Luisa y levantándose senci-

lgsmente aceptó :

—Vamos.

El ancimio rodeó lsx jóvenes espaldas con su

Suaxo y asi, lentamente y st)ansiosos entraron en

.'a casa.

Casado les 4)vtsaronI esttsron s su envaso~

so «iustvo impulso de a)agrio, y s lss Omnoodos

det marido, el. ducúo,ds la casa genrrossntents

mintió :

—Ls encontré tranquilamente sentada cerca 4el

molino.

—Larga camiseta, en la cual gustosamente te

hubiera acompaSado, Luisa. Estará~ muy fatiga.

ds, tverdad!
—lnteresóse, mirando el rostro pá-

lido y descompuesto de su mujer.
—Fatigadis.'ms. Subiré a descansar—dtscut-

póxe, aúu sin sableas de valor pare sinceraras

y confesar ls verdad.

Nacieron otras auroras, pregonando otros diss

sin acontecimientos, con sus horas de trabaje,

sus sñhotos, sus ilusiones, sus espersllxss l' sus

quimeras.

Luisa, qus tenis incrustadas en la memoria

lss palabras y los buenos consejos del anciano,

ompsxó t{m{demente y hasta con miedo a mcu-

chsrss, a mirar sn torno suyo¡ sorprendida ds

que todo le resultaba nuevo, 4esccnocldo y ms-

rsvlüosamonto interesante.

Cerca ds eüs no doscubria rostros duros y

huraúos quo no fuese el suyo. En los ojea ds

todos habla ls resplandeciente slegria dal sano

y honrado vivir.

SI, todos eran felices, todos, menos eüs, em-

panada on hacerse desgraciada.

ysx inierior en que áutcsmoom se baúabsn su

fnarido y su hermano.

Después de tata tnpecctón intima, Luisa

rigi su aguda,atención hacia lss tierras. rsgadsu

con sangre huroana y con ls oonstbüldad hrxtda

salió de su coraxón un grito 4e horror y ds ecos

pasión.

1Ahl Cómo habla.podido dursnie tantos me

~ss juxgarse desgraciada y permanecer tnacttvst

üorando únicamente sobre sus propios dotaras,

cuando al arar hablase mostrado oon oüs y tes

~uycs amplbtmonte generoso.

Desülsron por su imaginación visiones tss

dices de los campos de combate, de madres sbra-

xsdax a lox mutilados cwspos ds sus hijos,. Bs

naudo el silencio con sus desgarradores iamsu

tos¡ ds huérfanos vagando entro las tumbas ds

~us padres, muertos por ls metraüa, y stnttóse

sobrecogida y aterrada.

BUdió el abismo do su culpable y agotara {n-

difsroncia, se propuso desprenderse de su poxedb

lastro y ser en lo sucesivo la mujer fuerte, prexá:.

siempre sl sacri5cto y cuya mano consuela, aso

riela, sostiene y ayuda.

Perdieron sus facciones la fria rigidex,

elflcóse ht mirada y do sus labios no volviorau

s brotar frases duras y despreciativas.

No xin tener que sofócar lox últimos impmu

tivos de su hrguüo¡ no sin sentir toda la humt

Backin de su vanidad en derrota, tomó la psrxo

qua l ~ corrmpondia en el concierto de actividad

rural ; no tardando sn sentir los benr5cios as

~u intims victoria.

Era domingo y ss descansaba. Lox trabajos M

recolección tocaban a su térndno y en sl paisaje,

entre los verdes opulentos de las hortalixax y 4»

los frutales, ss recortaba ls tierra pardusca

lox trigalex ya segados.

Lss gaviüas de trigo, amontonadas en la crs.

semejaban distanciadas, enormes y dorsdsx ce!-

menea

Ls ausencia do Luisa babia sido un grito de

odsrma para su hermana, la cual venia obser-

vando en sl rostro de la' rebelde el proceso qus

se desarrugaba en su 'cobarde alma. Y la pru-

dente joven bebiese mantenido en stonts vigt-

tsncts.

Vigilancia que hsbis logrado burlar y Marga-

oim snsiommonts oo cesaba de escrutar lss dors-

daa lojanisx, esperando surgiera la silueta ds l ~

descontenta y desesperada.

También Jaime, inquieto, deciase interior-

utente que su mujer 'habla seguramente realixado

rn loco proyecto, lsnxándose a desconocida y ps-

Bgress aventura.

Sia comunicaras sus temores, los dos, jóvenes

slevabsn la ansieda4 de xus miradas sn la lumi-

cross y dilatada Bsñtlrs.

I

Jaime cobraba afición a lss labores del cam-

po y las ejecutaba con una copla sn los lab'os,

y 'Margarita no cesaba de Sonar ls rústica caso-

ns con los gorjeos de sus risas.

I as dos hsbisn aceptado la 'disciplina del tra-

bajo sin repugnancia, adaptandoss al nuevo am-

biente rural.

Un{cemento ella moslrábaxs hostil y rebelde,

sin' hacer él menor esfusrxo para conseguir la

Sentados en torno &e la mesa, ls conversación

babia tomado un curso favorable a lox rccuordrn

y evocaron la tardo aqueüa en que llegaron su-

cios, hambrientos, rotos y desmayados de fatiga.
—Antes que vosotros habian pasado pot aqui

muchos fugitivos, a los cuales ofrecimos comida

y habitación. Pasaban como vagabundos, tdn Oct

ncrse, asustados del silencio y de Is soledad.

—Como hubiéramos hecho nosotros, a no ssr

por ls corta enfermedad de Margart~esé

Jaimé, con noble sinceridad.

—No comprando esta paca afición a la

campesina—súadió Margarita, mirmtdo tierna.

monte sl hombre amado.

{ Contlausrá)
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NA de las actividades más destacadas que hsn teni-

do que realizar todos aquellos que s evacuación se

hsn dedicado, hs sido ls de tener dispuesta uns

red de comedores o casas +ad-hoc», donde los

evacuados, sin moverse de ls ruta que les estaba asignada,

pudieran reponer sus maltrechas fuerzas.

Consecuencia de estas necesidades fueron, primeramente,
la creación de comedores en'los lugares de ruta y de fln de

etapa. Valencia, por la gran posición estratégica que ocupa en

esta áueha antifascista, fué ls que más necesidad tenis de este

eamédor. Pero también ers ls que más dificultades se topaba
para instalarlo.

La osréncía de ediñcías cerca de la estación, ls dificultad

de instalar uno en pocos días, hicieron pensar en le, necesidad

de valerse del lujoso restsursnt que había instalado en el

ediñcfo de la Estación del Norte.

Tsn pronto como los Comités de Obreros de la menciansds
Estación tuvieran conoenniento de ello, no titubearon ni un

sólo momento; El restaufsnt fué cedido inmediatamente para
el servicio de'los refugiados y cerrado para el servieia público.

Empezó a funcionar y a un tren fantástico. Valencia en

aquellos primeros diss era donde eonvergian, por atracción

natural; todas los grandes focos de evacuación. Valencia fué

la priníers que acogió en su seno refugiados de todas lss co-

mercas víe España. Y' el comedor atendia s todos aquellos que

traspasaban el umbral de su puerta.
Se organizaron turnos en Iss horas dé comer: tres turnas

para ia comida y tres para ls cena. Pero, a pesar de todo, aran

no quedaban los servicios atendidos. Se crearon después otros

comedores en el interior de ls población, pero bien pronto lss

necesidades naturales de ls Estación forzaron s admitir otro

servicio. jfn servicio que, por su naturaleza, resultaba sínípá-
tico y era irrefutable. El atender a los milicianos internacio-

nales.

Desde er tonces el comedor de la Estación del Norte ha

sido el comedor más simpático y el que refiejaba níás el am-

biente de nuestra tragedia. Combatientes y refugiados.
Mezeíiadas, confundidos, los elementos níás separados y

más sñnes de esta guerra, comisn el mismo mánjar y comen-

taban alegremente las incidencias de sus viájes.
Las escenas chocantes se sucedían uns detrás de otra.

Mujeres y viejos de Extremadura y Málaga, intentando hablar

.ean alemanes y franceses.

Recuerdo en este instante uns escena grsciosisims que pre-
sencié ehtre unas pobres mujeres d Toledo y un buen alemán.
El pobre alemán, alto y eon unos.ojos casi iniantiles, intentaba

hablar is aquellas mujeres cou un msl hablado francés. Les

preguntaba si sus maridos estaban en la lucha y les decis que
los internacionales barrerían s España, de moros y fascistas.

Estas preguntas y estas palabras se las repitió, s lo enanos,

qumce o veinte veces, intercalando eon las contestscianes que

le daban las. pobres mujeres, que le explicaban todas las des-

venáurss de su país y los crímenes que habían cometido los

fascistas.

Pero lo curioso del caso es que las toledsnss se creían que
el buen alemán era catalán, y como ellas estaban destinadas a

refugiarse en un pueblo de Cataluña, al flnialízsr ls comide, y
casi al mismo tiempo lss tres se pusieron s llorar, acompaña-
das de sus híjuelos.

Con gritos se lamentaban de cómo se iban e, arreglar en

Cataluña si no entenderisn nada ni les entenderían nada. Y'

el pobre alemán venga contarles que los üuternaeioñales me,-

tsrisn s los cmorroS».

En este momento intervine y salaré la conversación. 1k

alemán repitió lo mismó s mí-oüdós y lss pobres mujeres que-

daron consoladas y adímírsdss de que un catalán hablara tan

bien como ellss el castellano y, no pudieron comprender que
un extrsnjiero viniera s.defender lss libertades de España.

Escenas como estas se hsn sucedido interminablemente. El

personal del comedor casi es internacional. Sabe de todas las

lenguas un poco, para hacerse entender con los franceses; coa

los belgas, con los polacos, con los norteamericanos, etc., etc.

Por este comedor han desñlado y atendido a gente de todas
lss naciones y de color, tanta en tiempo de paz como en tiem-

po de guerra. Antaño, s tos señoritos y privilegiados de,todos
Ios psises que venían en busca de sol unos y dé oro otros,

Hogsño, los amantes de ls libertad de todo el mundo, y los eva-

cuados y refugiados de lss tierras azotadas por los fascistas~
Con la diferencia que antes' los desgraciados se quedaban

fuera y sin comida.

Este comedor„honra de aquelloS que se han dedicado a

átender a refugiados, continúa su vida. dinámica cien por
cien. Hoy, como en los primeros dias, el comedor euníple eu
función. Porque nosotros, tanto si avanzamos como si retroce-

deuios; tenemos evacuación. Ayer por Toledo, hoy por Teruel.
Y el Comedor de la Estación del Norte está siempre díá-

puesto a atender todos aquellos refugiados y combatientes
internacionales que circulan para servicios y necesidades de
la lucha antifascista.

Cuando.ñnslíce la lucha;-el comedor de ls Eataeíón de1
Norte vivirá en la mente de todos aquellos que hsn d4ñlsdo
por alli'con una profunda ímpreáíón de colorido, de matices,
que sólo las grandes conmociones producen.

ba». prefacio.— c. N. T.-U. G. T. :s ccistóüal »n Tcléfoao Jsls». Valcacis
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